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CAHT.\S EN\'L\DAS POR 00\' G.-\HLOS CO~CIL\, :\IINISTRO 
DE CHILE E:\' BLTE:\'OS AIRES, -\ DO'\; RAFAEL ERRAZURlZ, 

\J1:\TlSTRO DE HELACIONES EXTEHIOHES, 
SOBRE PROnLE~IAS LI~IITHOFES 

La publicaci6n de esta correspolldencia prirxula, doce carlas en­
oiadas por el Ministro Conc!ro entre el 23 de cnero !J el 15 de sep­
tiembre de 1900, al -'¡¡"isfro dc Relaciones Exteriores don Ralad Errá­
;:,url;:" complementa algulJos aspectos poco conoeMos de la delicada mi­
si611 cncomc'ulaela al Ministro COllc1w en Buenos Aires. 

Las cOllocidas obras tle jor{!c DIIJ1OII!J (Helaciones diplomáticas 
chileno-argentinas durante el gobierno de D. Jorge ~Iontt, 1891-1896, 
Santiago, 1968); ele Jaime E!J:.agllirre (Chile durante el gobierno de 
Errázuriz Echaurrcn, 1896-1901. Santiago, 1957) y la de Oc/avío Erró· 
ZlIri::. y GermtÍn C01rt1SCO (Las relaciones l'hilC'no-argl'ntinas durante la 
Presidencia de flicsl'O, 1901·1006 y El arbitraje británico do 1899-1903) 
'lOS dan l/na completa relaciÓn del estado de las nCf.(ociaciolles diplo­
máticas COIl Ar{!.ellti,w fracia comietr:os del siglo XX Y 'lOS oyud,míll 
de sobremanera para cOllocer las difíciles negociaciones emwendic1as 
desde filies ,le! siglo XIX. Ap,radecemos a la se,iora Carmen Errázuri;: 
la gelltileul c/c /robernos facilitado esto correspondcncio. 

Buenos Aires, EnQ 23/900 
S. D. Rafael Errázuriz U. 
Santiago. • 
~Ii querido amigo; 

Hace dos o tres días escribí al Presidente, dándole cuenta de mi 
recepción y dí; algunos puntos referentes a su último telegrama y a la 
fijación de la línea de la Puna. Ud. podrá hablar con él sobre dichos 
asuntos. 

Ahora y muy reservadamente le transcribiré algunas noticias res­
pecto al curso de los trabajos del arbitraje de Londres. Las he tenido 
de buena fuente}' se las transmito con laconismo a fin de ser más claro. 

El ~Iinistro Alearta , de acuerdo con los ex peritos seflOres Virasoro 
y Quirno Costa, sostenían, como Ud. lo sabe, la linea de las altas cum­
bres, en absoluto. 
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De esta opinión no participaban ni 11oreno ni Dominguez, el Mi­
nistro argentino en Londres. 

A fin de comenccr a éstos, envió el :\ Iinistro Akorta di señor Mon­
tes de Oca a Londres a sostener su tesis; pero :\ Iontes de OCJ. uespués 
de largas discusiones adhirió al parecer de ~ l oreno. 

Esto alarmó a Alc:orta y para el efecto se tT<lsladÓ a Europa él 
mismo. 

~Ioreno smti('lll' y acept.l que el límite debe buscarse en las altas 
cumbres, dentro de la cordillera. 

En este sentido IUl presentado su alegato en Londres y allí, ase­
guran, que ha. causado bucn efecto. Ya ha cmhtdo a ésta el prólogo 
de HI exposición y se mantiene en mucha resen·a. 

Agrega ;\Ioreno que él comprueba que los planos dlilenos son in­
l'Ompletos r deficientes, que no hJ.n estudiado la l'Ordillera al sur y sí 
sólo las llanuras. Las mismas informaciones me dicen que la comisión 
argentina aceptaría arreglo directo biljO esa base, siempre que él fuera 
propuesto por el árbitro y si :,~í no sucediera, que lo propusiera Chile. 

~Ioreno agrega que la exposidón la pondrá en l.'Onodmiento del 
representante chileno. 

~Ie limito a informarlo de lodo lo que ~epa y que considere de 
interés. 

Por lo demás. parece q\IC hay tiempo para pensar en esto; pues 
es probable que el Gobit'rno no quiera a\'anzar nada, mientras no se 
vea más claro "y se CúnOl:ca el personal del futuro Congreso. 

No quiero molestarle más, ya que tendré que hacerlo con (re-
cuenda. 

Le ruego que destine algtlll rato para escribirme y ojalá me diga 
dos palabras sobre la modi ficación del arreglo electoral y la situación 
política. 

Excusado me parece repetirle la resen'a de las noticias quc le 
doy. Si ellas llegaran a divulgarse, agotaría mi fuente de información, 
que yo estimo muy s<;ria }' digna de crédito. 

Sa lude a El"ir.l con carilio de mi parte y Ud. ordene a su amigo 
que le distingue 

Corlos COllcha 
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Legación de Chile 
nHl'no_~ Aires 
S. D. Rafael Err<Í'l:uril. U. 
SantO 
\l. querido amigo: 

FcbQ 1-4/900 

QU('do \erdader.ulltntt' agradel'ido a \11 eart.1 del 31 dc enero. 
En ella no sólo \'i('ncn las ae!'rtadas indicaciones del inteligente 

\linistro, sino tambil'n las intcresantt'S noticias que me cU ('1 amigo. 
lit- s{'guido sus in~trUl'cioncs fespel'to a la fijación divisoria de h. 

Puna. COllfl'rclldi' can t'l Presidente y me halaga la idea de que ob­
!t'mln:' el resultado qu~' ~c desea. T.tn pronto, como Iwya <lIgo defi­
nilÍ\ 0, contcstart; 1.1 nota ofic'ial y rt's('r\'acla que me sugirió su \lini5-
terio. 

El g:ener.1! !loe,t elll.;ontrÓ "mu} ilcl'ptable" la idea que le sugerí. 
Esvibo, t:Hnhit'n. sobre esto .tl Pr~idente, de quien habrá recio 

hido una carta sohrl' la materia. 
¡\lueho le al!;radccefl' me llame ell 1 .. primC'ra SCIllHU.\ de marzo 

par;} ir a buscar a los mios, que me haccn ya mueha falt.l. 
El \'('rano h.t sido horroroso ,- ~.\li(ndo a la calle uno ,-e¡.1 a cada 

in~tante caer hombre\ y 1)(''ili.ls imol.\do\. Ya ha p.1~ado l·~te terrible 
mal. 

Ik proeurado tt'lIcr al corriente de tocio al \Iinisterio dcl lnl crior, 
Ya por los telegramas \'crá el giro tI.ldo a las candidaturas e1ecto­

r.llt .. s, No hemos teniclo buena suerte t'n senadores. pero ¿cuál habrá 
sido ('lIa I,'n otr.\ situación') A mi juicio es 61e {'I punto dl' \'bta en que 
c!e!->cmo, rolo('amos. Compr('ndo ('u.lnll» simabores habriÍ pasado Ud 
:'\0 qui('TO molt'Starle más. y termino cn\"ialldo a ElviJ'a mis recuerdos 
y muchos eariños .\ los c-hico'i. 

A LId. lo salud •• con todo cariño, su amigo afQ 

Lq~adon de Ch ile 
Buenos Aires 
S. O. Raf¡¡cl Emlzuriz l:. 
Santiago. 
~Ii querido amigo: 

Carlos COllcha 

FebQ 23/900 

Le escribo par;\ llilblarlc sobrc dos puntos principales que son de 
interés 
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Comisiones límites: Por el telegrama que le adjunto en copia, verá 
las dificultades surgidas entre argentinos y chilenos. El telegrama ha 
sido dirigido al },Iinistro de ReJ¡tcioncs Exteriores, quien me llamó esta 
maliana. Ellos creen que hará muy mal efecto la suspensión de traba­
jo en las comisiones demarcatorias. Yo pienso también así. Las dificul­
tades provienen de la redacción de las actas, puesto que las comisiones 
sólo colocan los hitos fijados por los peritos. 

Por el momento, me parece indispensable que Uds. ordenen a las 
comisiones que no se retiren y que esperen órdenes. Creo que podría­
mos concurrir en una fórmula ele rcdacción general que salelara los 
escrúpulos de unos y otros. Esta redacción la llevaré yo cuando vaya 
a esa y mientras tanto las comisiones podrían esperar. Esto le expli­
cará mi telegrama de hoy. 

Como se lo dije en mi anterior, va en buen pro el asunto de la 
Puna y ya tengo la opinión favorable del Presidente, de Quimo Costa, 
que actualmente le reemplaza, y de; ministro Jofré. 1 1e fijará un día 
para acordar la redacción, antes de partir a Chile. 

~Iucho mueven a los diario~ con la cuestión Tacna y Arica. Le 
incluyo los recortes de La Nación y del Diario y del País. 

Estos representan la opinión de }'fitre, Roca y PelJegrini, es decir, 
la que impera, sin contrapeso y que nos es favorable. 

La Prensa (La Tarde argentina) por supuesto grita fuerte y feo. 
Esta le llegará el1 ,'bperas de elección. Hago los más sinceros votos 

por su triunfo y el 6 espero darle un abrazo de congratulación. 
Salude al Presidente muy atentamente y a Carlos 'Va1ker. 
A Eh-ira mis amistosos recuerdos y lId. disponga de su amigo a(9 

Carlos COIlc1la 

Legación de Chile 
Buenos Aires 
S. D. Rafael Errázuriz U. 
Sant9 

}'Ii querido amigo: 

7 de mayo de 1900 

Poco tengo que agregarle a lo que le digo en comunicaciones ofi­
ciales. 

l/e vistu yue ud. ha hecho un viaje de mucho interés en las colo­
nias y sobre ('sto puedo decirle que aquí ha tenido Ulla brusca y franca 
interrupción la corriente inmigratoria que se recibía de Europa. Ade-



más, con todo!. los europeos que \'uel\"{'n a Sil patria, que pueden con· 
tarse por millares. Esto lo disimulan \' ocultan en el Gobierno y Roca 
lo oculta tamhil'n en Sil mensaje. • 

Yo he r('cihido varias solicitudes de extranjeros que quieren ir a 
Chile, y no ~on individuos exilados, ~ino buenas familias . 

Le<> h(' contestado que pido indicaciones a Chile para saber qué 
puede ofrecérseles allá, y espero que Ud. me indique las condiciones 
ql1e se exigirían y las ventajas que se les ofrecen. 

A \lanuel Fostcr le pido le indique a Ud. que el ~Iinistro de Ha· 
landa 111(> manifestó gran interés porque se despachara la Convención 
suscrita ron Chile. ~Ie a!!;reg6 que su gobierno demostraría su como 
plaeencia con ('1 Sr. "inistro que tal ohtuviera. 

De mucho interés considero el despacho del proyecto de conven· 
ción d(· ('xtradid6n Chileno·Argenlino pendiente. Vivimos tan cerca y 
son tanto!. los casos quc ocurren, que sería de verdadera utilidad el 
dc!opacho de una Convcnción cn e~e sentido. 

Espero me indique las condiciones que me piden los que quieren 
ir a eslahlec('ne allí . tan pronto como sea posible. 

\Iucha fclicidad le deseo t'n las difíciles gestiones que tiene entre 
manos y SObrE' las cual<'S est:\ !>endirllte la América. Ojalá todo resulte 
para hien de Chile y de su nombre. 

\lis r{'Cuerdos en la casa y Fd dispont:!;a de su amigo afQ 
Carlos Gondw 

Legación de Chile 
Buenos Aires 
S. D. Hufael Errázuriz 
Santiago 
\Ii e,timado Rafael: 

13 de mayo del 900 

Esto\ va bien impuesto de todo, por sus notas e instrue<;iones, que 
pmcurur~ ~eguir fielmente. • 

Crea que pocos ~Iinistros se hablan posesionado tan bien como 
L'd, de lo~ negocios a su cargo. En ('St.1 opinión concuerda conmigo 
~Iatias. Crro que es la primcf<l H"Z en que se obtiene oportuna con· 
testaciÓn sobre todo. 

\luy preocupado me tiene la situaciÓn política, que veo tan poco 
clara. Sería de sentir una escis ión en la achml combinación. Por otra 
parte la rara instalación de algunos municipios acaba por dejarme a 
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Si L'd. no hent' lit'mp'), dig.lIc a alguno de los ami~os que me 
escriba al respecto. 

1.(' adjunto dos r<'("()rl{'~: uno de La ~ación (órgano de \litre) ) 
otro lit'! País, qm' lal \{7 ("s escrito por el mismo Pellcgrini, Aun 
cuando amllOS tienen prcmisa~ falsas, su espíritu general es ravorable 
¡\ las huenas relacion('s argl'ntino-chilenas, 

Aquí har!a mal cf('('to ('1 que se llevara a la Prl'sidencia de la 
Círnara a Joaquín \\'n lkcr, ql1(' ha izado bandera de gucrra en las 
("IIC!iliones internacionales 

Espero tl'rminar pronto ~ en d sentido despacio, la ('ucstión Puna .. 
cuyas gestiones no lu' rt';lcti\ado. porquc las bullas de la prensa chi­
Il'na, habi¡lIl d{'Sn~eiorado I¡I situación 

\lis recu('rclos a Ehiril \ L'd reciba un ru('rte apretón de manos 
clf' su amigo 

Lej!,Kióll de Chile 
8m'Ilos Aires 
S, O, Ibf.u·] ErdzuriL L 
Santiago 
\ li querido amigo: 

Carfo$ Corl c1w 

Junio 18/900 

Con la natural inqui{'lud y debido inten':') lil' seguido los gran'!> 
¡¡('onl<'cimientos d" Chil( ('Un mulho de ]¡I enfllll1edad cid Prl'~identc, 

En esll' pai~. tanto l'n lSfems oficiales, sOl"Íilll'~ () pupulare), ~e 

ha podido not,1( interl's rniUcado. c¡lsi diría alarma l'on rnotho de hls 
noticia) rcdbida5, '\'Ul'!>tro Presidente es unÍ\t'rsal \ ~inl'C'ram('J1tl' cs­
t¡mildo y sc mira C'n (,] 1.\ princip¡11 garantía dl' la P:II; l'n ~ l Cobierno, 
tl1 l'special. se mira <.'()rnO una ;untnaza )' se nota sobresalto, cuando 
sc h¡1 Icmido qlll' c-l Pn'sidente pudiera abandonar el ma.ndo. Este 
('stado c\:C'l'pciúnal porqul' hemos pasa.do, me ha permitido confi rmar 
una \~L m;Ís, la l1)lwittión qm' tengo de creer que ('st(' pilís no quiere 
lil ~Ul'rril y Irat.lr:1 ,it'mpTl' cit· nitarl.t, Los IJUl' \ Í\ il'ndo ilquí hay.m 
jll/~ado 10 contrario, Sl' han ('quivocado. 

No comprt'ndo J.t interpl"hKión \\'alkcr, iHlnque me lo explico : 
\\'alker ('rt'yó la ¡.(uerr;\ inevitable y la gu('rra se evi tó; \\'alker creyó 
que la ArgentiM 110 aCl'pt.lha el arbitrajC' y el arbitraje se aceptó. Fra-
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casó Sil misión y arreglada In paz, en conformidad a los tratados, 
I/Ia{gre lUi, se e\plica su despecho. Pero no se comprende que estando 
Chile preocupado de resolver sus cuestiones del norte, venga \Valkcr 
a despertar enconos y recelos ca la Argentina, para procurarnos un 
enemigo más; cuando nuestro interés era que nos dejara la absoluta 
libertad de proceder en el norte (que siempre tendremos) }' disipara 
Jos virajes del Perú, quc ("on sus angustias tiende sus miradas supli ­
cantes hacia el Plata. 

He reflexionado en la cuestión constitucional promovida con mo­
ti\"o del nombramiento de i\finistro del Interior y juzgando las cosas 
sin pasión. creo que Uds. han resuelto la cuestión en forma perfecta~ 

mente correcta y conforme .11 espíritu que yo le doy a la constitución. 
Con ansias espero los diarios que me traigan el debate sobre la 

interpelación. en la cual, estoy sequro. Ud. habrá hecho un papel 
digno ele lId. 

Las galerías hahr.ín aplaudido a Joaquín, las inteligencias, los 
hombres de respet¡tbilidad y posición en el país le acompañaráll a Ud. 
y harán bien. 

La prensa diaria ar¡¡:entina ha mirado COII imliferencia esta cues­
tión y no atribuye importancia de consecuencias al debate. 5610 La 
Prensa. el diario que h"ce eco de su odio 11 Chile. ha escrito aplrm­
diendo al interpelantc. 

Esto deberá ser el mejor castigo. 
Le endo algunos recortes quc ojalá los lea. 
Yo creo que LId. encontrará compensaci6n a los sinsabores del 

puesto. dándose cuenta de los servicios que está ud. prestando al país. 
}.fi recuerdos a Eh'ira y ud. dispoll¡!U de su af9 amigo. 

Legación de Chile 
Huenos Aires 
S. D. Rafad Errázuriz L'rmeneta 
:\Ii qucrido Rabel: 

Carlos COllc1w 

Julio 6/000 

En el correo anterior le escribo enviándole una Ilota sobre asunto 
del servicio y principalmente sobre los ecos y efectos acá producidos 
con motivo de la interpelación W¡llker. 

A mi entender ella sin producir beneficio de ninguna especie, 
ha causado fatales resultados en el ánimo pt'zblico y parece que hu~ 
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hiera mediado un siglo de disgustos entre los diarios publicados antes 
r los que se han leído después. Antes se habían publicado artículos 
por todos los periódicos, ,1 excepción de la "Prensa", en el sentido que 
el Gobierno de Chile deseaba, esto es, en el de la absoluta prescin. 
dencia en nuestros asuntos en el Pacífico y me lisonjeaba con poder 
decir que desde hacía atlos, nunca habíamos tenido acá mejor atm6s· 
fera. Hoy pasa lo contrario y hasta La Naci6n (órgano de ~Iitre) )' 
La Tribuna, diario oficioso, nos tratan de país belicoso e inquieto, 
bllScamos cuestiones doude no las hay y exitando opillion~ con pro­
\.'ocacione~ hirientes. El apoyo que el interpelan te encontró en varios 
diputados, el auxilio de dianos serios como la Libertad y el Heraldo y 
~obn' todo las noticias diarias tan exag;eraclas como mal intencionadas 
de los corresponsales tekgrMicos de Chile, todo esto a contribuido a 
hacer creer que no s610 el despecho de un hombre, sino una gran co­
rriente que lo impulsa y sostiene. La eterna prolongación del debate 
r el inoporhmo momento escogido para discutir en son de amenaza, 
la ley de ser\'icio obligatorio, "iene a aumentar aun los recelos que 
se abrigan. 

Como Ud. lo eomplenderá ro he hecho y continúo haciendo todo 
esfuerzo, con prudencia, para cambiar las impresiones y como este 
país es tan ligero, no desconfío de conseguirlo. Escribf un artículo ex­
plicando que la ley militar no -miJitarizaba al país, dando a conocer 
sus principales dispo.;iciones e insistimos en que siempre queda el nÚ· 
mero de tropas e\istente, dependiente de la ley anual que autoriza 
el monto del Ejército. Después de ese o.rtículo, que por supuesto no 
llevaba. mi firma, se ha "isto la verdad y ha cesado la e\itación por 
('Ste capítulo. 

El arreglo de la Puna, ya real~ado con Roca, Ud. sabe como se 
dificultó con la llegada de Alcorta., quien al principio lo deshunció 
complet1imente 

Yo me hice finn? y exigí el cumplimiento de lo convenido a Roca 
y al ~linistro, a~regamlo que si a ello no se allan;¡han, yo dejari.l 
la Legad6n, pUC'5 no sabia c6mo poder entenderme con un Gobierno 
que prottdía así: de aquí el origen de mi renuncia, que expliqué a 
ud. por telc~rarna. 

Haca se ,¡larmó muc.ho y tu\'o gran disgusto con su :\Iinistro, lle­
gando a. hablarme de crisis ministerial, pues ningún !\Iinistro apoyaba 
al de Relaciones Exteriores. Ojalá hubiera sucedido así. 

Por fin Roca hizo c('der a Alcorla y llegamos a una forma que 
consulte lo que deseamos, esto es de que un ingeniero extranjero y 
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respetable haga la [ij.tción de la Iílll:a demarcada, Yo (;()Ilsultaré antes 
d(' rl~ol\'('r nada y cHando l'd. lea ("sta, ya habrá t("nido comunica­
ciones telegráficas, 

l le :weri~uado. como hc podid,), 10 )'elativo a ¡lrmamelltos y mis 
noticias SOn de que no lit· han hecho ilI¡{'VOS ('ncargos, ni aun para re­
poner los importantl'<; y \'aliosos elern{'nlos l,(.(Iidos ¡¡ Inglaterr¡l para 
1,1 gm'rr¡¡ de-\frica qm' consisten en :!SOOO rines y 11 bat('ri¡\s de ar­
tillería de montaiia de divcrsos tipos. Ud, sabe que IMn cambiado al· 
gunos de los contratos de armas celebrados por elemento,~ d!' ferro. 
carril. 

Sólo hace Ires díllS recibí la nota sobre la inv¡lsión de Pirihuaico 
y hien impuesto de ella y de su tdep;r¡,ma posterior, hablé hoy con 
\k'Orla y cambiamos I.ts id('¡lS gen('rah.'\ sobre las notas que debíamos 
cambiar Alcorta nel!;¡¡riÍ. todo ('ariÍc:h-r dl' ocupación a 10 ocurrido) 
afirm.niÍ que su Cohierno no pretende tal cosa; atribu}'C' a actos in­
dividuales lo quC' pUl'da ha1x>r" olllrrido y sintiendo lo pasado, procu­
rad no se repita, Creo que ('sto es todo lo que puede pedirse ti ob· 
tenerse. Ojalá Ud, qucde satisfecho de lo que le doy Cllenta, 

Con moti\'o de la enfermedad del Presidente, a qui{'Jl aquí se le 
mira como la mejor ~¡-.rantía de paz, hc podido collvencerme de que 
aquí no se quiere, ni se precisa, ni se desea la guerra; pcro hasta los 
m¡h reposado~ ~e ~ient(n molestos con n'r que no puede lograrse la 
tranquilidad, 

\lucho he pf:ns¡1(lo lo qUl' L'd hahrá It'nido que rnoll\~t;\fSt' mn los 
difíciles días que le han locado, tanto m¡\.s complicados con la enfer­
met)¡¡d del Prcsid{'Jltc y la agitación de la próxIma lucha electoral, 

Jamás podd seriamcnte collsiderarse como patriótico, bajo nin­
~tÍn concepto, el deb:\le provocado en la C¡Ím¡¡ra cuando estábamos 
más interesados que nunca en que sc nos dejara operar en el norte, 

Ahora qUl' politk-a inestable es la qUE' USiln ntll'~tros ('x.diplornáti. 
(:M, que usando (debería decir abusando) de 1.1 c-onfiiUlza que en 
etlo\ se depo~itó, Sl' lann\ll a la prcnsa a \-adar un aTl,hi\'o que no les 
pcrten€'<'e, mcnos p:¡ra defender a nuestros enemigos, lah'ez ~¡n que­
rerlo; otros para de,,;lho~ar sus sentimil'lltos y otros para 

Es como si el abogado que ~e disgusta con un di('nIC, cuyo 
pleito había defendido, se lanza desPUl'S contra éste y utiliza la con­
fianza de que el hubiera sido depositario, Esto no ~e admitiría en 
otra parte, 

Con mucho gusto sil!;o la mejoría del Presidcn((', a quien le ruego 



salude muy carií'iosamente de mi parte, y también le pido Slalude a 
Fernández y a los antiguos colegas y amigos. 

~lis recuerdos a Elvira } Ud. crea en la misma amistad y esti­
mación que le profesa 

Legación de Chile 
Buenos Aires 
S. D. Rafae] Errázuriz V. 
Santiago 

~Ii estimado Rabel: 

Carlos Concho 

Ag. 14/900 

Con el maror interés posible, he leído sus interesantes e instruc­
tivas cartas de 25 de junio y del 19 de julio. 

Ya antes de leerlas me imaginaba la abrumadora situación que 
le ha cabido, pero el .. la qUl' ha logrado salir en tan honros,ls l'Ondi. 
ciones 

Desde lejos se me hace difícil orientanne de la actual situación 
política chilena; pues las noticias telegráficas son sumamente contra­
dictorias. Sin embar~o, deberá ser para l'd. muy grato haber mante­
nido y afinnado nuestra participación en el gobierno en forma tan seria. 

Quedo debidamenh: impuesto de sus ideas respecto a las recia· 
macionl'S que debo formular ante este Cobierno. Conforme a las ins­
lruccionl's recibidas, he cmpe7ado por medio de conferencias, mis ges­
tiones y si ellas no me dan resultado, dirigiré la nota respectiva. 

Después de haber hecho con estudio \erdaderamente concienzudo 
de los antecedentes, tuve una conferencia con el Ministro Alcorta. 
Empleé en ella un tono discreto pero caracteril.ado de exigir y le ex· 
puse nuestras justas quejas, agregando, al terminar, que tenía ins­
trucciones para entablar ante el Cob. argentino "una reclamación for­
mal~. Le pedí una respuesta dada de acuerdo COn el Presidente. La 
impresión que obtuve (ue de quc lo dcl Pcrihuaico lo reconoct.'n y nOs 
darán las seguridades del caso. En cuanto a las ocupaciones poste­
riores del 89, no trató de justificarlas; pero como me había pedido 
plazo para contestar, no entró en detalles. ~Ie dijo si que él hahia con­
siderado un error In ocupación de San Martín de los Andes y me 
repitió varias "cces que esas ocupaciones no podían constituir dere­
chos. 



Alcorta reconoce el acuerdo )'Iatta-Zcballos, del cual hice lec­
tura en nuestra conferencia. 

~ J c agregó el \ Iinistro que Chile también había hecho concesio­
nes en !crTl'nOS litigiusos, cerca de \Iagalbnes; pero él no había hecho 
gran caudal de ello en su deseo ele no promover dificultades. Yo le 
dije que si ello era efectivo y los argentinos, por su parte, desocupa­
ban todos los terrenos sometidos al arbitraje que hoy ocupan, estaba 
cierto de que el Gobiemo de Chile haría lo mismo. Aun no puedo 
avanzar opini6n sobre el probable resultado que se obtenga, pero 
creo que será difícil obtener desocupaci6n de sitios ocupados durante 
algunos ;¡i"io~; en cambio me parece reconocerán que aquellas ocu­
paciones son sólo destinadas a fines de policía y no a constituir una 
ocupación que pueda constituir derechos. Yo nevaré las cosas hasta 
dOnde se me indiel u como ohservación ele amigo (no de ~Iinistro) 
me permito tan sólo oh~ervar que dado el caso, que Chile hiciera 
ocupaciones en el Valle Lacar, como Ud. lo indica, sería muy de temer 
que pudieran encontTarse fuerzas de uno y otro lado y el conflicto se­
ría inevitable. 

~ Ie parece que sería conveniente mirar este punto. Como yo lo 
tendré al corriente de todo, por telégrafo, siempre lograré recibir sus 
ideas. 

Aquí empieza a leaccionar la opinión general y a darse cuenta de 
las exageradas demostraciones hechas por Perú y Bolivia. 

He logrado hacer publicar telegnunas como venidos de Chile y 
ellos han dado algún buen resultado. 

Le incluyo el primer artículo de tibia reacción que publicó el 
Diario y otro más definitivo publicado en el País, de orden de Pelle­
grini. Yo, como le he dicho antes, no creo que este país se comprometa 
por cuenta ajena. 

Espero antes que salga el correo, alcanzar a adelantar gestiones 
}' poder dirigirle la comunicación oficial respectiva. 

El ~ I jnistro Alcorta me signific6 amistosamente la queja de Por­
tela por que no se le dejaba entrar libre de derechos la instalación 
de SIL casa y hasta un uniforme usado, que había pedido. Este es el 
origen de uno de mis telegramas. \Ie parece que debe buscarse el 
modo de arreglar esto, pues aquí hay absoluta liberalidad en la ma­
teria y ni se exije siquiera declaración del contenido de los cajones 
cuyo despacho se pide. En esto creo debe haber reciprocidad. Hay 
una nota de un anteccsOl mío sobre esto, fecha 18 de nov. 99. 

\Ie alegro de la renuncia de Valdés porque eran increíble las ae-
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titudes de este joven, a quien he tenido en mi casa como a un hijo, 
colmándole de atenciones. 

Con motivo de las demostraciones que aquí ha tenido lugar, me: 
he manifestado algo retraído y esto, junto con gestiones indirectas 
acerca de los diarios y alguna declaración enérgica que he hecho, ha 
dado buen resultado. Nada de esto habrá tenido lugar sin la inter­
pelación Walker. 

Debo todavía hacerle presente que el exigir la reposición de las 
cosas al estado en que estaban cuando el acuerdo ~Iatta-Zeballos, nos 
lleva, como Ud. lo sabe, a pedir la desocupación de San Martín de 
los Andes, que aquí se resistió en 98, cuando Walker !J. solicitó y a 
.reabrir el debate que el GobQ de Chile quiso terminar, dejando cons­
tancia de sus derechos. Ud. wrá lo que sea conveniente y si ya, es­
tando en YÍa de obtener el fallo del juez árbitro, es \'entajoso reabrir 
debate. 

Yo entretanto, cumpliré al pie de la letra sus instrucciones. 
Nada me parece más ventajoso que hacer, como Ud. lo indica, 

todo esfuerzo para acelerar el fallo; pero como yo no tengo noticia 
alguna del estado de este negocio en Londres, espero que Ud. me dé 
algunas lijeras ideas para exitara este gobierno en ese sentido. 

No quiero aumentar sus ocupaciones dilatando la presente. 
Mercedes agradece y corresponde sus recuerdos y les enviamos 

muy carillosos a Elvira. 
Ud. mi querido amigo y excelente l\lillistro. disponga de su a{Q 

Corlos CO/lella 

Legación de Chile 
Buenos Aires 
S. D. Rafael Errázuriz 
Santiago 
~Ii querido Rafael: 

Agosto 28/900 

Poco o nada tengo que agregarle a mi última carta. Hoy llega 
correo de Chile y espero en él la ampliación de instrucciones que 
Ud. me anuncia. Esperándolas me he mantenido alejado, para evitar 
que el Ministro pueda pedirme que precise nuestras reclamaciones. 

Aquí se sigue una activísima campaila de prensa, conducida ma­
lévolamente. Se ha hablado mucho del Congreso Pan-Americano y de 
Ilu('stm oposición a él. 
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Le incluyo algunos artículos de diarios de los más recientes. En 
el País va una carta en la que se trata de nuestras malhadadas sesio­
nes secretas. 

Ojalá me remitiera el libro que Vd. me dijo en vez pasada, había 
ordenado escribir sobre asuntos intemacionales, para repartirlo aquí 
y destruir la mala opini6n. 

Ya es un colmo cómo se explotan los artículos de lluestra prCnsa, 
los discursos de los opositores emigrantes de Chile y las anti patri6-
ticas jeremiadas de :\Iac (ver, que aquí han llegado por telégrafo. 

Insulsa ha de ser esta carta, pero, como le digo, nada he podido 
haeer aún, aguardando sus comunicaciones. 

Al presidente le ruego lo salude de mi parte y también al Vice 
)" sus colegas. 

!\ Iis respetos a E[vira y Ud. disponga de su amigo afm9 

Carlos Concha 

Legación de Chile 
Buenos Aires 
S. D. Rafael Errázuriz U. 
Santiago 

:\Ii qucrido amigo: 

10 

Ag. 31/900 

Le escribo esta después de llegar el último corrco: no han al­
canzado a ,'enir las comunicacionc~ que necesito para continuar las 
gestiones sobre la reclamación. 

La odiosa actitud de los diarios y telegramas, la insistencia de los 
diputados en sus campalias anti·argentinas y las relaciones que llegan 
con grandes visos de autenticidad sobre el último debate secreto, 
mantienen aquí una mala atmósfera contra Chile y tienen al Gobierno 
muy desconfiado y suspicaz. 

La demora de Bichieri para salir, sé que obedece a asuntos de 
hogar algo embrolIado. No se han hecho encargos de armas y le ra­
tifico lo que antes le he dicho, pero al instante que Chile los haga, 
hay orden de contrarrestarlos con nuevas adquisiciones. 

IJ oy cunde más en alguna gente sf:ria, la idea de intervenir en 
las cuestiones del Pacífico, pues creen ver como evidcnte que Chile, 
una v€,¿ arreglado por bien o por mal con Perú y Bolivia, volverá sus 
armas hacia acá. Otros -y entre éstos un Ministro de Estado- piensa 
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que para disipar temorC5 se podría hacer lo siguiente: apurar el ar­
hitraje por toclos Jos medios, pactando un arreglo privado que se co­
municaría privadamente también al árbitro para que lo diera como 
sentencia, comprometiéndose ambos Gobiernos a no continuar los ar­
mamentos, y declarando la Argentina que en ninglÍn caso ella inter­
vendría en los asuntos del Pacífico, aun cuando Chile tuviera que 
solucionarlos con las armas. Esto me lo ha dicho a mí unO de los 
Ministros. Nada he respondido, sino palabras generales para saber 
lo que Ud. piensa. A mí la idca me parece bien, pero creo que en Chile 
se resiste mucho la idea de arreglo directo. Verdad es que éste pu­
dieran hacerlo los Min\' en Londres, si n carácter oficial, después de 
consultar a sus Gobiernos y darle entonces noticia al árbitro. 

Como Ud. comprenderá mejor que- yo, el asunto es serio, pero 
vale la pena pensarlo, pues en el pié en que están las cosas y dada 
la visible inquietud y temores de la Argcntina a nuestro país, es muy 
de tener que llegar a formalizarse una unión con los vecinos del Pací­
fico, lo que antes se rechazaba en todos los tonos. 

La actitud de la C.lmara de Diputados y el coro de cierta prensa, 
son In causa de este sensible cambio. 

Las mismas reclamacioncs sobre ocupaci6n de terrenos litigiosos 
por este Gobierno, habrían marchado mucho mejor, presentadas sin 
el marco de aquellas circunstancias. 

Por lo demás, yo cuidé mostrando la fecha de sus notas, de hacer 
notar a Alcorta que nuestras reclamaciones eran el cumplimiento de 
un deber superior y que no eran fruto de interpelación, que a la fe­
cha no terminaba, sino del debido celo de nuestra Cancillería y de la 
justicia de nuestros derechos. 

Le renuevo mis saludos para el Presidente y los colegas. 
~Iis respetos a Elvira y para Ud. el afecto de su amigo 

Carlos Conc1la 
PSI 

Escribo muy de ligero para alcanzar el último movimiento del 
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L('gación de Chile 
Buenos Aires 
' Ii querido Rafael : 

II 

Voy al grano porque le compadezco con sus ocupaciones. 

Sete. 15 

Aquí no se explican el cambio de nuestro rumbo y en el Gobicrno 
dicen que las pretensiones que insinúan, van más allá de lo que pidió 
\Valker. No se explican tampoco que reabramos la discusiÓn que nues­
tro mismo Gobierno terminó. En mi nota de esta fecha le insinúo un 
procedimiento, que considero de probable realización y que pone com­
pletamente a cubierto nuestros derechos. 

Conseguido esto que es lo importante, y salvando el resto con los 
otros acuerdos, habríamos mostrado al árbitro nuestro buen espíritu y 
aclarado nuestro derecho, si las ocupaciones argentinas los habían 
afectado. 

Crea Rafael. la desocupación no la harán llunC¡I, jamás, aunque 
reconozcan, corno lo harán, el acuerdo r-.latta; pero cuando se trate de 
llevarlo adelante en el terreno, dirán, como en el caso de San Martín, 
que data desde 83 y así en lo demás. 

La política de Errázuriz nunca fue de renovar las reclamaciones 
de Walker y nunca se me dijo que hubiera lal propósito. Yo creo ver 
claro nuestra situación en visla de la reclamación en gestión o nos de­
jamos burlar por las discusiones o demoras argentinas, o les forzamos 
a desocupar por la fuerza. Yo creo que con la declaración de que hablo 
en mi nota, no hay derecho en peligro y como no deseo para mi país 
el que se vea en el caso de tomar el último temperamento, es que le 
indico las ideas quc Una mi nota. Ahora está Ud. siempre con ganas 
de marcharse y temo que si lo consigue, su sucesor (cualquiera que 
sca) no ~alga tan guapo y me ordene retirar cartas y )'0 quedaría como 
un maniquí ridículo. POI esto todo mi deseo es que Ud. me dé sus 
ideas en vista de lo que le expongo en esta carta y en mis anteriores. 
Créame que si no fuera por Ud. y por cl temor de que alguien pueda 
creer que me falta energía, habría dejado el puesto. porque el mismo 
homhre no puede decenlemente servir dos políticas. Lo único sobre­
\enido después de mis instrucciones es 10 de Perihueico, y en eso soy 
el primero en ser enérgico e intransigente y así he procedido oficial­
mente. Después de lo de lIuachún, y si ello ha tenido lugar después 
de que Chile cerró su reclamación de 98, creo que debemos proceder 
en igual forma. Obrar de otro modo es ir contra el objeto de mi misión 
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y, a mi juicio, contra el interés del país, mucho más ahora que a este 
gobierno lo asedian las solicitudes y ofertas del Perú y Bolivia. 

Dispense esta carta que es de intimo a íntimo y no de subalterno 
a J ere, y crca que le abro mi corazón 

Cada día veo más oscura desde aquí la politica y estoy ansioso 
de saber algo. 

Todos los días anunciall los telegramas que lId. se marcha, pero 
yo creo y espero que esto no ha de suceder. Grande l'S la carga pero 
no más grande es el servicio t' igual ser{¡ la gratitud que Vd. merezca. 
A Elvira y niiios mis rC<'ucrdos. l'd. mande a su amigo 

Carlos Conc1la 

12 
Legación de Chile Ste. 15 
Buenos Aires (Ultima hora) 
Estimado Rafael: 

Después de despachado el correo recibí su detallado e interesante 
telegrama. Creo que es posihle ésta le alcance. 

En mi correspondcllcia de este vapor le envío un proyecto de plan 
para la rcelamación entre manos y me parece que consulta lo que Ud. 
desea cautelar. 

Podría compleml'ntarsc l'sa idell, dejando constanül, rl1 ('1 arr('glo 
que firmá.ramos, de todas nuestras afirmaciones y renovado 10 que ya 
he dicho al Gobierno de ac.i, que Chile jamás dio por terminado la 
discusión sobré 5n. Martín. sino que la suspendió por la gravedad que 
entonces prcsentaban las circunstancias. 

En el caso que Vd. aceptara las ideas que le su~iero, póngame al 
instante un telegrama para proceder con toda rapidez. Oc todos modos 
yo procuraré que cuando se reciba la Cámara ya estén formalizadas 
las gestiones. . 

Ahora si aquí no se aceptan los que le indico, iríamos en la forma 
más radical que Ud. me indicaba y que yo sería el primero en prefe.­
rirla a todo para que ellos empujen y sostengan a Alcor!a que es el 
hombre más irresoluto que he conocido y curas opiniones son más difí· 
ciles de concretar. 

De nue\'o lo saludo con mi mejor amistad. Suyo 
Carlos Concha 
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